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La región del Empolese Valdelsa 
y Montalbano
Una tierra de Genio en el corazón de la Toscana

Entre Pisa y Florencia, cruzando el río Arno y la Via Francigena, se 
encuentra la región del Empolese Valdelsa y Montalbano, justo en el 
corazón de la Toscana. Es la tierra de Leonardo da Vinci y Giovanni 
Boccaccio, un lugar que a lo largo de los siglos sigue siendo fuente 
de inspiración y belleza.

Los 11 Municipios de la zona y su excepcional patrimonio están esperando 
ser descubiertos: aldeas medievales, museos de arte y ciencia, las 
reconocidas casas señoriales y los pueblos de los grandes personajes.  
Descubre el territorio y sus productos de calidad como: el aceite de oliva 
virgen extra IGP, el vino Chianti, el arte de la cerámica y otras joyas que 
nunca podrías imaginar. 

Exploren el paisaje toscano gracias a los variados espacios naturales: el 
Montalbano al norte, tierra amada por Leonardo da Vinci y por la Familia 
de’ Medici; el Padule di Fucecchio, el área húmeda más grande del interior 
de Italia y finalmente la emotiva belleza de las colinas de Valdesa con el 
Parque de Canonica en Certaldo a lo largo de la antigua via Francigena, 
entre Castelfiorentino, Gambassi Terme y Montaione.



Cómo llegar
El coche es el mejor medio para llegar a los diferentes 
pueblos y explorar sin prisas las carreteras pintorescas, las 
características aldeas, las áreas naturales y los museos del 
territorio. Los pueblos más grandes cuentan con servicio de 
tren y autobús de línea.
www.toscananelcuore.it/come-si-arriva

Todas las informaciones sobre 
el territorio están disponibles en 
nuestros Puntos de Información 
Turística, pregunten por: folletos, 
planos, calendarios de eventos, y 
reserven también servicios y visitas 
guiadas.

Consulten el listado de las Oficinas 
de Información turísticas clicando 
aquí: 
 
www.toscananelcuore.it/iat

Informazioni
Turistiche

Tourist information office

Museos de arte sacra y de arqueología, colecciones 
artesanales y Case della Memoria (Casas museo): son 21 los 
museos del Empolese Valdelsa y Montalbano que forman 
parte del Sistema museológico, llamado MUDEV. Si quieren 
visitar más de un museo aprovechen la oportunidad de 
comprar una entrada combinada que permite visitar todos 
los museos durante un año!
www.museiempolesevaldelsa.it

Una entrada unica para todos 
los museos



Siena

Pisa

Firenze



Una tierra de genio
Lugar natal de Leonardo y 
Boccaccio, la región del Empolese 
Valdelsa fue también la tierra de 
origen de otros personajes ilustres, 
que pertenecieron al mundo del 
arte y de la cultura, de los cuales es 
posible conocer sus historias en sus 
Case della memoria (casas museo).

Giovanni Boccaccio, padre de la literatura narrativa italiana
“Certaldo, como vosotros habéis oído, es un castillo de Val d’Elsa 
ubicado en nuestro condado, el cual, aún sea pequeño, fue habitado 
por hombres nobles y acomodados” (Decameron, VI, 10). Con estas 
palabras Boccaccio describe su ciudad natal en el siglo XIV, la misma 
ciudad que sigue manteniendo el aspecto original en el que vivió el 
gran autor. La casa donde Boccaccio  vivió a día de hoy es un museo.

Leonardo, a los origenes del genio
Rodeada por olivares del Montalbano, la casa natal de Leonardo da 
Vinci en Anchiano, es el símbolo del estricto vínculo entre el gran 
artista y científico con su tierra natal. Una característica narración 
audio-visual que hace revivir Leonardo y su universo más intimo y 
personal, que hasta día de hoy ha quedado escondido.

Pontormo, exponente de la “manera moderna”
Entre los más famosos pintores del siglo XVI, Jacopo Carucci 
nació justo fuera del centro de Empoli, en Pontorme. Su casa natal, 
actualmente un museo, presenta una réplica de su diario personal y 
una narración multimedia que cuenta su vida y su productíon artística. 
Cerca, en la Iglesia de San Michele con dos retablos del pintor: el San 
Giovanni Evangelista y el Arcángel Michele.

Ferruccio Busoni, virtuoso de piano
Entre los más grandes músicos italianos destaca Ferruccio Busoni, 
que nació en Empoli. En su casa, ubicada en el centro histórico, 
encontramos partituras, óperas, libretos y pianos, con el cual el 
artista se entrenaba. Esta es también la sede del Centro de estudios 
musicales Ferruccio Busoni, que cada año organiza una importante 
manifestación de música clásica.

Indro Montanelli y el periodismo moderno
Uno de los grandes periodistas italianos del siglo XX, Indro Montanelli, 
el cual viajó mucho pero siempre estuvo ligado a su ciudad natal, 
Fucecchio. El Palazzo della Volta, donde nació, alberga hoy la 
Fundación Montanelli Bassi donde es posible visitar en su forma 
original los estudios del periodista, los de Milán y Roma.



La Via Francigena en el 
corazón de la Toscana

La ruta atraviesa el territorio 
por unos 50 km ofreciendo 
al viajero una extraordinaria 
vista del paisaje. Además 
del característico sendero, 
no pierdan los eventos 
dedicados a la Via como la 
Via Francigena in Valdelsa 
en Castelfiorentino.

Etapa 29 - de Altopascio a San Miniato (29 km)
La Via Francigena entra en nuestro territorio en la localidad 
Galleno, en el Municipio de Fucecchio, donde todavía es posible 
ver una pequeña parte medieval empedrada. Después sigue 
por los bosques de las Cerbaie hasta el escenográfico Ponte 
Mediceo di Cappiano y luego llega en el centro de Fucecchio, 
para continuar en San Miniato

Etapa 30 - da San Miniato a Gambassi Terme (24 km)
Itinerario de extraordinaria belleza por las colinas del Valdelsa, 
a largo del camino se encuentran dos sitios recordados por 
el Obispo Sigerico: la Parroquia de Coiano en el territorio de 
Castelfiorentino y la bellísima Parroquia de Santa Maria a 
Chianni, justo fuera Gambassi, reconocida como punto de 
etapa.

Etapa 31 - da Gambassi Terme a San Gimignano (13,4 km)
Este tramo conecta Gambassi con la famosa aldea de San 
Gimignano. No se lo pierdan, sobre todo por la belleza del 
paisaje y para gozar de un inédito panorama de las torres 
medievales del pueblo de Siena. 

Tres Hostales ofrecen hospitalidad a los peregrinos que pasan 
por el corazón de la Toscana: el Hostal Ponte de’Medici en Ponte 
a Cappiano (Fucecchio), la Locanda d’Elsa en Castelfiorentino 
y el Hostal Sigerico en Gambassi Terme.



Desde las murallas medievales 
de Lucardo, que surgen a 
unos pocos kilómetros de 
Montespertoli, el asentamiento 
más antiguo de la zona, el encanto 
de Castelfalfi, con su castillo 
y de Tonda, donde es posible 
permanecer en auténticas zonas 
rurales toscanas, ambos en la 
zona de Montaione. Sin duda no 
podemos dejar de mencionar el 
paisaje sin iguales que se ve por 
Castra en Capraia y Sant’Amato 
en Vinci, en el Montalbano o desde las pocas casas rodeadas por 
el bosque de Mommialla (Gambassi). Por fin, Castelnuovo d’Elsa, 
que surge cerca la Via Francigena y el castillo de Monterappoli  
en el territorio de Empoli. Estos son solo algunos de las aldeas 
más hermosos de la región del Empolese Valdelsa y Montalbano.

Los senderos

Los pueblos medievales

En todo el territorio de Empolese 
Valdelsa abundan senderos y 
caminos vecinales que podéis 
recorrer por vuestra cuenta, 
siguiendo las señales en blanco-
rojo, o con visitas y experiencias 
guiadas. Es posible elegir entre 
los recorridos panorámicos del 
Montalbano en el territorio de 
Capraia y Vinci, y en Valdelsa y 
los boscosos del Alta Valle del 
Carfalo, o los senderos llanos 
en el Oasi de Arnovecchio y en 
el Padule di Fucecchio.



En Empolese Valdelsa y 
Montalbano se encuentran 
productos típicos para todos los 
gustos: la alcachofa de Empoli, 
la trufa en Montaione, el pan 
de Montespertoli, la cebolla de 
Certaldo. Los más conocidos, 
por cierto, son los que además 
de contar con una historia de 
producción milenaria en este 
territorio, pueden preciarse de 
una certificación de calidad y 
de denominación de origen. Es 
este el caso del Aceite de oliva virgen extra IGP Montalbano y del 
vino Chianti, emblema de la región Toscana y producido en tres 
áreas distintas: Montespertoli, Colli Fiorentini e Montalbano.

El Chianti y los productos 
típicos 

Los castillos y las 
residencias de época 

Desde el Castillo de Montegufoni, 
con la torre inspirada en la del 
Palazzo Vecchio de Florencia, 
al Castillo de Poppiano, donde 
Guicciardini escribió en 1540 
su Historia d’Italia. El Castillo 
de Oliveto, atribuido recién a 
Brunelleschi,  y la Villa de Meleto 
donde Ridolfi en 1843 fundó 
el primer Instituto Agrario de 
Italia. Por fin la Villa Dianella 
y la Villa del Ferrale con su 
maravilloso jardín a la italiana. 
Estas son algunas de las residencias históricas estupendamente 
guardadas en el territorio, hoy en día están abiertas al público 
como resort, puestos de producción vitivinícola o lugares de 
eventos.



Capraia et Limite 
Tierra del Arno

Ubicados entre las colinas del Montalbano y el curso del río Arno, 
estos dos pueblos unidos en un único Municipio, deben su historia y 
muchas de sus tradiciones a la presencia del río.
Algunas excavaciones arqueológicas en la colina de Montereggi, 
que han sacado a la luz numerosas piezas hoy visibles en el Museo 
Arqueológico de Montelupo, permiten remontar en el periodo 
etrusco el embarcadero fluvial más antiguo de este territorio. Es en 
la Edad Media cuando el puerto de Limite empieza a desarrollarse 
y, gracias a la fiabilidad de sus navicellai (barqueros), conocidos 
por su habilidad de transporte de mercancías a través del río, se 
convierte en un fundamental punto de conexión entre Florencia y 
el mar. La experiencia secular con las embarcaciones está 
testimoniada en el Museo del Remero y donde se encuentran 
modelos de embarcaciones, fotos de época, herramientas de 
los calafates y de los maestros carpinteros, junto a material que 
documenta la historia de la Sociedad Remeros Limite, nacida en 
1861 y conocida por ser la más antigua de Italia. La aldea de 
Capraia, situada en una bahía del Arno, en la Edad Media fue un 
importante destacamento de la ciudad de Pistoia para el control 
del comercio fluvial entre Florencia y Pisa e influyó en el nacimiento 
del Castillo de Montelupo Fioentino. De las relaciones con la zona de 
Pistoia son testimonio las dos iglesias de San Jacopo a Pulignano 
y de San Martino in Campo, en las laderas del Montalbano, que sin 
duda merecen una visita. La cercanía del río y la disponibilidad 
de materias primas permitió el desarrollo de la producción de la 
terracota, actividad que es recordada por la presencia a orillas del 
Arno de la Fornace  Pasquinucci, hoy centro expositivo de muestras 
de arte y eventos. Detrás de Capraria, en las boscosas colinas del 
Montalbano, donde entre los siglos XVI y XVII los Medici crearon una 
reserva de caza llamada Barco Reale Mediceo, hoy se pueden recorrer 
numerosos senderos, algunos de estos dedicados a los Etruscos, 
con espléndidas vistas del Arno y del fértil campo circundante.



El evento 
Fiestas y palios del Arno

Focus on 
El Montalbano

Todavía hoy las tradiciones locales 
vinculadas a la presencia del río reviven 
durante el Palio con la Montata, que se 
celebra en septiembre, donde los barrios 
de la ciudad se enfrentan entre ellos en una competición en el 
Arno. Otras fiestas y eventos que tienen lugar paralelamente 
a esta competición son: el Palio dei Rioni en Capraia (mayo) 
y el Palio dei carretti en Castra (junio).

A espaldas de Capraia, se abre la zona de colinas del 
Montalbano, representada en numerosas ocasiones en los 
dibujos de Leonardo da Vinci y muy apreciada por los Medici 
quienes entre los siglos XVI y XVII crearon aquí la reserva 
de caza del Barco Reale. Para muchos de los apasionados 
del turismo al aire libre, el Montalbano está atravesado por 
una densa red de itinerarios para excursiones a pie y en 
bici (indicados con la notoria señalización en blanco y rojo) 
que permiten llegar a la cumbre situada a aprox. 600 m 
sobre el nivel del mar y explorar todos los ángulos de esta 
extraordinaria área natural en el corazón de la Toscana.



En el corazón de Valdelsa se encuentra Castelfiorentino, un 
pueblo en equilibrio entre modernidad y tradición debido a 
los numerosos rastros del pasado y las vitales actividades 
del presente. La aldea de Castelfiorentino se expandió en la 
Edad Media gracias a su posición cercana al cruce de caminos 
entre la Via del Sale y la Via Francigena. En las murallas de la 
ciudad  y cerca de la Colegiata dei Santi Lorenzo e Leonardo, 
se firmó la paz en 1260 que puso fin al conflicto entre Siena y 
Florencia, que se enfrentaron en la batalla de Montaperti. Fuera 
de las murallas encontramos la Iglesia de San Francesco, cuya 
construcción se remonta al siglo XIII, y el Santuario de Santa 
Verdiana, con su imponente fachada barroca, dedicada a la 
patrona de Castelfiorentino. Originalmente aquí se encontraba el 
espléndido retablo del siglo XV con la representación de la Santa, 
hoy conservada en el Museo de Arte sacra, junto con otras obras 
maestras como los retablos de Cimabue y Taddeo Gaddi. De dos 
tabernáculos camineros proceden los monumentales frescos 
realizados entre 1484 y 1490 por Benozzo Gozzoli, que se pueden 
admirar en el Museo BeGo dedicado al famoso pintor florentino. 
Adentrándonos en el campo circundante veremos el Castillo de 
Oliveto, obra de Filippo Brunelleschi, y el ordenado paisaje en 
parte modelado por las intervenciones del agrónomo Cosimo 
Ridolfi quien, en 1834, en la cercana Villa de Meleto, fundó el 
primer instituto agrario de Italia. Esta tierra tan cuidada y la típica 
cortesía de sus habitantes fueron recordadas también por el 
célebre literato Stendhal quien, de paso por Castelfiorentino en 
1819, apreció de tal manera la narración de novelas y leyendas 
locales en las que tomó parte, que comparó esa experiencia con 
la vivida en el teatro de la Scala de Milán. Quizás gracias a esta 
vocación por las artes y el espectáculo, Castelfiorentino tuvo ya 
en 1867  del Teatro del Popolo, actual centro de la vida cultural 
de la ciudad.

Castelfiorentino 
En el corazón de Valdelsa



El evento 
La Via Francigena en Valdelsa

Focus on 
Museo BeGo  - Benozzo Gozzoli

La Via Francigena, descrita por Sigerico en el 990 d.C. 
durante su viaje, cruza las colinas de Castelfiorentino cerca 
de la Parroquia de Coiano, una de las “etapas” indicadas por 
el arzobispo de Canterbury en su diario. Para recordar este 
celebre viaje, durante el primer fin de semana de octubre, 
se organiza anualmente una gran fiesta con excursiones 
(a pie, en bici, a caballo), espectáculos teatrales y torneos 
medievales, que se desarrollan en el pintoresco pueblo de 
Castelnuovo d’Elsa.

Un singular edificio revestido de 
ladrillos aloja hoy los frescos realizados 
por el célebre pintor florentino autor de los 
tabernáculos camineros de la Madonna 
della Tosse y della Madonna della 
Visitazione. Situados a lo largo de los 
caminos de entrada a Castelfiorentino, 
estos tabernáculos fueron durante 
siglos objeto de gran devoción. Por motivos de conservación, 
los frescos se pueden admirar hoy de cerca en el interior del 
Museo, junto a las sinopias halladas durante el despegado 
del fresco. Algunas pantallas multimedia invitan a analizar los 
detalles de los frescos o a descubrir algo más sobre la vida y las 
otras obras de Benozzo Gozzoli.



Entre las colinas cultivadas con viñas y olivos, y los espejos de 
agua del Padule de Fucecchio se encuentra la pintoresca aldea 
de Cerreto Guidi. Aunque el nombre recuerde inevitablemente a la 
presencia medieval de los Condes Guidi, que aquí como en Vinci 
edificaron un castillo, el pueblo de Cerreto Guidi debe su actual 
disposición urbanística y su fama a la presencia de los Médici. La 
célebre familia florentina decidió aprovechar la buena posición del 
pueblo - poco lejano de los bosques del Montalbano y del Padule 
de Fucecchio ideales para las batidas de caza - para construir una 
espléndida residencia campestre. La imponente villa, que domina 
todavía hoy el centro histórico y que junto a la cercana Parroquia 
de San Leonardo constituye el Complejo Mediceo, fue edificada 
por deseo de Cosimo I en 1564 y hoy alberga el Museo Histórico 
de la Caza y del Territorio cuyo recorrido expositivo recuerda la 
originaria vocación de esta residencia. En un escenario de tema 
renacentista se desarrolla la más antigua recreación histórica del 
Empolese Valdelsa, el Palio del Cerro, que se disputa entre las 
4 “contrade” en agosto. Durante el mismo periodo de los Medici 
y no muy lejos de la villa, el Oratorio della Santissima Trinità. 
Fuera del centro se encuentra el Santuario de Santa Liberata, 
dedicado a la patrona de Cerreto Guidi, construido en 1336 como 
agradecimiento por la liberación de la ciudad de las tropas de 
Mastino della Scala y sucesivamente reestructurado en el siglo 
XVII. En los alrededores de Cerreto Guidi, para explorar a pie o 
en bicicleta siguiendo los senderos señalados, se encuentran 
algunas importantes moradas históricas como las Villas de 
Colle Alberti y de Petriolo convertidas en estructuras hoteleras o 
empresas vitivinícolas donde probar, como en las otras cantinas 
del territorio comunal, óptimos vinos Chianti DOCG e IGT. Por 
último, merece la pena perderse entre las voces y los relatos 
custodiados en el MuMeLoc – Museo de la Memoria Local.

Cerreto Guidi 
En casa de los Medici



El evento 
La Noche de Isabella

Focus on 
Belén de amigurumi

Durante un fin de semana, en Cerreto 
Guidi se regresa al pasado, a julio de 
1576, cuando la joven Isabella de’ Medici 
acompañada por un cortejo de damas 
y caballeros llegaba a la villa para 
encontrar a su esposo Paolo Giordano Orsini. Alrededor del 
Complejo Mediceo hay nobles y plebeyos ocupados en juegos 
históricos y bailes y oficios típicos del Renacimiento. 
Eventos, visitas y espectáculos se suceden hasta que llega 
la noticia de la misteriosa muerte de Isabella, acontecida en 
Cerreto Guidi el 16 de julio de 1576 sobre la que se realiza 
el espectáculo final en el magnífico escenario de los Ponti 
Medicei. www.lanottedisabella.it 

Sin duda alguna, es el único y hermoso Belén de amigurumi 
realizado por Gessica Mancini y las Damas del ganchillo, 
cerca de 50 voluntarias tanto locales, como procedentes de 
todas partes de Italia. En principio era un belén sencillo, pero 
pronto se convirtió en una obra de arte con la reproducción 
de la aldea de Cerreto Guidi, reproduciéndolo en el más 
mínimo detalle hecho todo estrictamente en crochet. Una 
verdadera obra maestra que se desarrolla en unos 30 metros 
de longitud, donde destaca la Villa Medici en miniatura. 
Cada año el escenario se enriquece con nuevos personajes 
y sujetos. 



Rodeado por las escenográficas colinas de Valdelsa, Certaldo 
es una característica aldea medieval donde parece que el 
tiempo se ha detenido. Las primeras noticias de la presencia 
de un asentamiento se remontan a la época etrusca, pero fue en 
el siglo XII cuando se inició la construcción del castillo, más tarde 
llamado Palacio Pretorio. El casco antiguo de Certaldo está rodeado 
de murallas, en gran parte conservadas, en las que se abren las 
antiguas puertas. El modo más cómodo y más bonito para acceder 
al castillo es, evidentemente, con el funicular que sale regularmente 
de Piazza Boccaccio. Gracias a la afortunada posición de este castillo, 
cercano a la histórica Via Francigena y, por lo tanto, en el centro 
de una intensa actividad de tráficos comerciales e intercambios, 
contamos con la presencia en Certaldo de importantes familias 
florentinas de mercaderes y banqueros, entre ellas la del célebre 
literato Giovanni Boccaccio (1313-1375), autor del Decamerón y 
padre de la literatura narrativa en Italia, que aquí vivió gran parte de 
su vida y donde quiso ser enterrado. La visita a su Casa, hoy sede 
de un museo, una biblioteca especializada y el homenaje a su tumba 
en la Iglesia dei Santi Jacopo e Filippo, son etapas fundamentales 
del itinerario turístico que comprende también el Museo de Arte 
Sacro  y el original Museo del Clavo. En la ciudad de Boccaccio, 
pasado a la historia como el autor de las cien novelas dedicadas 
a la alegría de vivir y a la fuga de la muerte, no faltan importantes 
tradiciones locales relacionadas a la comida y al vino: el Vino 
Chianti, el aceite de oliva virgen extra y la famosa cebolla roja de 
Certaldo. Durante todo el año la aldea está animada por eventos y 
diversas manifestaciones entre las que destacan el premio literario 
“Giovanni Boccaccio”, el festival Mercantia en el mes de julio y la 
kermesse dedicada al gusto, Boccaccesca en el mes de octubre.

Certaldo 
La aldea medieval 
de Giovanni Boccaccio



El evento 
Mercantia

Focus on 
El Museo del Clavo

Es el Festival internacional de teatro 
de calle más famoso de Italia, una 
cita que absolutamente no nos 
podemos perder, para aquellos que 
se encuentren en esta zona en el mes de julio. Más de 100 
espectáculos cada noche para estas fiestas que anima, 
encandila y en parte trastorna el maravilloso centro histórico 
de Certaldo. No solo hay espectáculos, sino también un 
importante mercado artesanal y un espacio de reunión con 
los maestros artesanos. 
www.mercantiacertaldo.it 

Este original museo en el corazón de la aldea presenta una 
singular colección de clavos de todas las épocas y formas, 
de herramientas de la cultura campesina y de esculturas de 
madera, reunidas por Giancarlo Masini, histórico carpintero, 
artista y juglar en cuyo taller de Certaldo Alto nació el 
personaje “Beppe Chiodo”. Un museo inspirado en la gran 
tradición artesana de Valdelsa, pero también un insólito 
relato de los muchos oficios en los que los clavos tienen un 
papel fundamental.



Arte, historia y cultura son los protagonistas de la ciudad de 
Empoli cuyo centro histórico está concentrado en la Piazza 
Farinata degli Uberti. Aquí se encuentran los edificios más 
importantes de la ciudad como el Palacio Ghibellino, hoy sede 
del Museo de Paleontología y la Colegiata de Sant’Andrea con su 
fachada de mármol blanco y verde, típica del románico florentino.
Cerca de la Iglesia, el Museo de la Colegiata de Sant’Andrea   
expone auténticas obras maestras del arte toscano entre los 
siglos XIV-XVI, entre las cuales una fuente bautismal atribuida 
a Bernardo Rossellino, los frescos de Masolino y las refinadas 
pinturas de Botticini y Filippo Lippi. También forma parte 
del itinerario museológico, la Iglesia de Santo Stefano degli 
Agostiniani que conserva restos de frescos de Masolino y un 
notable retablo de Bicci di Lorenzo. Si las obras de arte y los 
edificios del centro nos cuentan los acontecimientos de Empoli 
entre la Edad Media y el Renacimiento, el vidrio verde puede 
considerarse el símbolo del desarrollo manufacturero de la 
ciudad en tiempos más modernos, narrado en el innovador 
museo MUVE. En Pontorme, pequeña aldea a las puertas de la 
ciudad, en 1494 nació el célebre pintor Jacopo Carucci, llamado 
el Pontormo. Hoy en la aldea se visitan la Iglesia de San Michele 
que conserva los retablos de San Giovanni Evangelista y San 
Michele Arcángel y la Casa natal del artista, en la que la obra de 
Pontormo y sus vicisitudes humanas están testimoniadas por 
la edición facsímil del Diario y los dibujos preparatorios para las 
pinturas de la Iglesia de San Michele y por una copia del siglo XVI 
de la Madonna del Libro, a la que se une el relato multimedia de su 
vida. La central Piazza della Vittoria, donde se encuentra la casa-
museo del pianista y compositor Ferruccio Busoni, es hoy centro 
de la vida de la ciudad. En Empoli cada segundo sábado del 
mes tiene lugar el Mercatale, un mercado de productos locales 
como la conocida Alcachofa de Empoli y el típico vino Blanco de 
Empoli.

Empoli 
Arte e historia



El evento 
Beat Festival

Focus on 
El Museo del Vidrio

Este original festival que combina música, comida, deporte, 
dj set y mucho más, se desarrolla anualmente a finales de 
agosto, en el Parque de Serravalle, el área verde más extensa 
de Empoli.
Aunque la música es el tema principal de este evento, con 
conciertos de artistas internacionales, también la comida 
desempeña un papel muy importante con una gran variedad 
de comida callejera que puede satisfacer todo tipo de gusto 
gastronómico y muchas otras iniciativas que se tienen lugar 
paralelamente.
www.beatfestival.net

El original MuVE, situado en el antiguo 
Almacén de la Sal, narra la historia de 
esta célebre producción que marcó 
fuertemente la identidad local entre los 
siglos XIX y XX y acompaña al visitante a 
descubrir las diferentes fases de elaboración en un horno. El 
MuVE también es un sugestivo espacio para exposiciones 
temporales, espectáculos y conciertos, así como lugar de 
visitas guiadas y talleres para familias.



La historia de Fucecchio está vinculada a la Via Francigena, que 
cerca de la aldea atravesaba el río Arno para luego continuar hacia 
Valdelsa. En la actualidad la ciudad es conocida porque aquí 
nació uno de los mejores periodistas italianos, Indro Montanelli. 
La torre medieval, que forma parte del castillo del siglo X, 
caracteriza desde lejos el perfil del centro histórico de Fucecchio y 
domina el Parque Corsini, junto con otro monumento importante: 
la Eloisa, la obra contemporánea de Arturo Carmassi. En el 
Parque Corsini el Museo cívico y diocesano, con las secciones 
de arqueología, arte e historia natural, invita a descubrir la historia 
de Fucecchio y de su territorio. Las obras de arte expuestas 
son bellísimas, entre las cuales destacan; la Madonna en gloria 
y santos, de  Lo Scheggia, hermano del célebre Masaccio y la 
Madonna con Jesús Niño de Zanobi Machiavelli. No podemos 
pasar por alto las obras modernas del artista de Fucecchio Arturo 
Checchi. El Poggio Salamartano constituye el polo religioso de la 
comunidad de Fucecchio ya desde el siglo XI. La Iglesia de San 
Salvatore, fundada en el siglo X guarda un precioso Crucifijo de 
principios del siglo XIV y un espléndido órgano del siglo XVII. La 
Iglesia Colegiata de San Giovanni Battista, construida tal y como 
la conocemos hoy día en 1780, guarda la hermosa pintura de la 
Madonna en trono con el Niño y Santos de Bartolomeo Ghetti. Al 
noroeste de Fucecchio, en el río Usciana, se encuentra el Puente 
Mediceo de Cappiano. La construcción tiene origen en un puente 
fortificado medieval que controlaba la viabilidad a lo largo de la 
Via Francigena de la que un breve tramo de adoquinado todavía 
hoy es visible en localidad Galleno. La estructura, transformada 
por Cosimo I de’ Medici en el centro administrativo de una de las 
haciendas gran ducales, aloja hoy un hostal. Para los amantes 
de la naturaleza, se aconseja visitar el Padule de Fucecchio, un 
área protegida que constituye la ciénaga más grande del interior 
de Italia.

Fucecchio 
Un castillo en la Via Francigena



El evento 
El Palio de Fucecchio

Focus on 
La Fucecchio de Indro

La carrera de caballos evoca un 
conflicto histórico entre los 12 barrios 
de Fucecchio, que tuvo lugar en el año 
1200. Hoy el desfile histórico con más 
de mil participantes, que se celebra la mañana del domingo 
por las calles del pueblo, y la sucesiva carrera de caballos, 
atraen a turistas y apasionados de toda la Toscana, siendo 
uno de los eventos más seguidos de todo el territorio. Se 
celebra en mayo. 
www.paliodifucecchio.it

“Lo que he llegado a ser lo debo a Milán, pero lo que soy, 
lo debo a Fucecchio”. Con estas palabras, Indro Montanelli 
(1909- 2001) expresa el profundo vínculo con su ciudad 
natal, una raíz que fue la base de su personalidad y de su 
misma escritura, seca e incisiva. En el histórico Palacio della 
Volta, la Fundación Montanelli Bassi, constituida en 1987 
por el mismo Montanelli para valorizar el patrimonio cultural 
e histórico de su pueblo natal, acoge sus estudios de Milán 
y Roma, trasladados aquí íntegramente, con todos los libros, 
los papeles, los objetos personales y las decoraciones, que 
narran mejor que cualquier biografía, su personalidad y sus 
pasiones. Indro Montanelli descansa en la tumba de familia 
del cementerio municipal.



En el centro de un territorio conocido desde la antigüedad por 
la presencia de sus regeneradoras aguas salinas, y una etapa 
fundamental de la Via Francigena, Gambassi Terme, es un lugar 
históricamente volcado al bienestar y a la acogida. Situado en los 
principales caminos que ya tiempo atrás conectaban los mayores 
centros de la toscana, la aldea de Gambassi y la cercana Parroquia 
de Santa Maria a Chianni eran recordados por el arzobispo Sigerico 
de Canterbury entre las etapas de su peregrinación a Roma por la Via 
Francigena. Gambassi Terme está ubicado al inicio de la etapa 
n. 31 del itinerario que en 3 horas de camino conduce hasta San 
Gimignano. Una visita obligada, sobre todo por la belleza del paisaje 
y para gozar de un inédito panorama de las majestuosas torres de 
San Gimignano. Durante la Edad Media y gracias a la presencia de 
las materias primas necesarias, en Gambassi empieza a realizarse la 
producción del vidrio, hoy documentada por una muestra permanente, 
y la elaboración de la terracota, que en el siglo XVII era materia viva 
en las hábiles manos del escultor Francesco Gonnelli, llamado 
el Ciego de Gambassi, quien con su arte inmortalizó diferentes 
personajes históricos de su tiempo convirtiéndose en una 
celebridad. En el característico centro histórico donde se conservan 
intactos muchos de los palacios y de las callejuelas medievales con 
magníficas vistas al campo, se encuentran las Termas de la Via 
Francigena que aprovechan las beneficiosas propiedades del agua 
salada del Pillo proponiendo tratamientos para el cuidado del cuerpo 
y del espíritu que se acompañan con los sabores genuinos del 
aceite y del vino que esta tierra regala.
El Parque Benestare es un espacio natural, lleno de fuentes y 
manantiales libremente visitables. Paseando por los senderos 
se llega al Torrente Casciani, en el que se producen emisiones de 
gases a 23 grados, o bien a las fuentes del Botro delle Docce, donde 
las aguas surgen de una impresionante fractura en la roca.

Gambassi Terme 
La aldea del relax



El evento 
Il Palio delle contrade 

Focus on 
Una parada en la Via Francigena

El Palio de los barrios con la tradicional Mostra Mercato del 
vino Chianti o “Feria”, con su desfile de carros y el concurso 
enológico de las granjas locales, representan un evento 
recurrente en la zona. En la última semana de agosto, 
los cuatros barrios de la cuidad luchan por el “cencio” 
(paño) en varias pruebas de habilidad y juegos originales y 
apasionantes, como el leñador y la competición de la gran 
cierras, hasta llegar a una gran fiesta de colores, con desfiles 
de carros alegóricos y el famoso “pigia pigia”, que recuerda 
la antigua pisadura de la uva. El barrio que gana toma el 
“cencio” pintado cada año por famosos artistas locales.

Al inicio del recorrido cuya etapa finaliza 
en Gambassi Terme, se encuentra la 
Parroquia de Santa Maria a Chianni, 
recordada también en el diario del 
Arzobispo Sigerico, que representa uno 
de los más importantes ejemplos de arquitectura tardo-
románica en la Toscana. La fachada amarilla de piedra 
arenisca destaca en contraste con el paisaje circundante, 
mientras que en su interior predomina el espacio austero 
típico del románico, subdividido en tres naves. En el complejo 
de la Parroquia hay también el Hostal Sigerico.



Situado entre las colinas de Valdelsa, que alrededor de la 
aldea forman un paisaje rural intacto de particular belleza, 
Montaione es el lugar ideal para unas inolvidables vacaciones 
en medio del campo verde. En el centro histórico, que está muy 
bien conservado, se encuentra el Palacio Pretorio y la antigua 
Parroquia de San Regolo - donde se conserva una Madonna 
con el Niño de la escuela de Cimabue – la cual nos recuerda 
el desarrollo del castillo de Montaione en la época medieval 
cuando, gracias a la cercana Via Francigena, el territorio era 
atravesado por centenares de peregrinos que viajaban a Roma 
y a Tierra Santa. El Museo Cívico situado en el Palacio Pretorio, 
testimonia los más antiguos rastros de población en esta 
área y expone numerosas piezas arqueológicas que van de 
la Prehistoria a la Edad Media y también un singular fósil de 
esqueleto de ballena, que se remonta al Plioceno, hallado en 
el campo de Montaione. Destino de peregrinación ya desde el 
siglo XVI, a pocos kilómetros del centro de Montaione, se visita 
la Jerusalén de San Vivaldo. En este lugar extraordinario donde 
arte, fe, historia y paisaje crean sugestiones inéditas para nuestro 
tiempo, se tiene la impresión de hacer un salto en el pasado. Aquí, 
donde en el siglo XIV se retiró y vivió el fraile Vivaldo Stricchi, 
surgió primero un oratorio y después, en 1515, Fra’ Tommaso da 
Firenze hizo construir una serie de capillas con decoraciones en 
terracota con escenas de la vida y la Pasión de Cristo, creando 
una ruta por los lugares más célebres de la Jerusalén cristiana. 
Ya en 1516 el Papa León X concedió la indulgencia a los fieles 
que visitaban este santuario decretando su fortuna como lugar 
de peregrinación. Conduciendo por carreteras secundarias o 
recorriendo uno de los tantos senderos de excursionismo, entre 
las colinas, encontraremos fascinantes aldeas como Castelfalfi, 
veremos imponentes villas ricas de historia o puestos agrícolas, 
donde hoy se hace agroturismo, y casas de vacaciones.

Montaione 
El pueblo del turismo verde



El evento 
La Tartufesta 

Focus on 
La Jerusalén de San Vivaldo

Apreciada y con un gusto inconfundible, la trufa blanca es la 
protagonista de esta fiesta dedicada a la comida y el vino. La 
Feria mercado de la trufa, además de degustaciones y catas en 
los stands de los productores locales, propone el original Cooking 
Art Show con chef con estrellas. Músicos, pintores, artistas y 
poetas animan el centro histórico, mientras que, en los bosques, 
no muy lejanos, se podrá participar en excursiones tanto a pie 
como a caballo. Para los más pequeños habrá talleres temáticos 
y una divertida ¡Caza de la Trufa! En octubre.

Este particular santuario se encuentra en 
el centro de una amplia área boscosa, 
donde entre 1500 y 1515 Fra’ Tommaso 
da Firenze hizo construir un conjunto 
de capillas y templetes decorados con 
terracotas policromadas inspiradas en la vida y la Pasión 
de Cristo y colocadas de manera que reproducen en escala 
reducida la planimetría de la Jerusalén de aquel tiempo. 
Gracias a una bula del Papa León X que concedía la indulgencia 
a quienes visitaban San Vivaldo, el santuario fue un destino de 
peregrinación sustitutiva para quienes no podían efectuar el 
viaje a Tierra Santa. Actualmente se pueden admirar las capillas 
con sus extraordinarias terracotas de la escuela Della Robbia, 
aprovechando una visita guiada o gozando de un momento de 
reflexión y tranquilidad en este lugar donde el tiempo no pasa. 



Conocida en todo el mundo como centro de producción de la 
famosa cerámica artística, la ciudad de Montelupo Fiorentino es 
también la base perfecta para un itinerario en el corazón de la 
Toscana. Se sabe que el territorio de Montelupo Fiorentino fue 
habitado ya en época prehistórica y colonizado en época etrusca 
y romana, gracias a la presencia de la importante Villa Romana del 
Vergigno y por las numerosas piezas arqueológicas expuestas en 
el Museo Arqueológico. De todos modos, es gracias al interés de 
la República de Florencia que se debe la construcción, en 1204, 
del castillo (hoy visible como torre campanario del Priorato de 
San Lorenzo) como puesto avanzado militar en el Valle del Arno. 
La cercanía de Florencia, con sus mercaderes y sus señores, 
sigue manteniéndose durante toda la época del Renacimiento, 
cuando empieza la elaboración de la cerámica, en particular de la 
mayólica, que hará de Montelupo Fiorentino uno de los principales 
centros de producción de la Toscana. Hijo de esta ciudad rica 
de estímulos artísticos y artesanales fue Baccio da Montelupo, 
célebre escultor y compañero de estudios de Michelangelo.
La importante actividad manufacturera, ampliamente 
documentada en el Museo de la Cerámica, sigue en numerosos 
talleres de cerámica artística y es la protagonista de la anual  fiesta 
de la cerámica en junio. En los últimos años Montelupo se ha 
caracterizado por una intensa relación con el arte contemporáneo, 
albergando en las calles y plazas, obras de artistas de fama 
internacional. El territorio de Montelupo, específicamente apto a 
las exigencias de la familia Medici, fue elegido para edificar la 
espléndida Villa dell’Ambrogiana, a la orilla izquierda del Arno. 
El campo de alrededor, cultivado con viñedos y olivares, regala 
productos típicos de alta calidad como los óptimos vinos Chianti 
y el aceite de oliva virgen extra, elementos básicos en los 
numerosos platos de la rica cocina local.

Montelupo Fiorentino 
La ciudad de la cerámica



El evento 
Céramica

Focus on 
El Museo de la Cerámica de Montelupo

Desde hace más de veinte años Montelupo 
Fiorentino acoge la  fiesta international de 
la cerámica. Entre muestras de arte con 
cerámicas procedentes de todo el mundo, 
talleres, visitas especiales y concursos, el 
centro de la ciudad se anima con eventos y ocasiones para celebrar 
la historia local y para dar a conocer las mejores producciones 
contemporáneas. Visitar Montelupo Fiorentino durante la Fiesta 
significa rodearse de una atmósfera particular hecha de arte, 
creatividad y espectáculo. En junio.
www.festaceramica.it

La colección comprende importantes testimonios de la producción 
de cerámica de Montelupo, iniciada durante el siglo XIII y basada 
sobre todo en la elaboración de la mayólica. La producción de 
Montelupo alcanza la cumbre entre 1420 y 1530 gracias a los 
contactos comerciales con la Cuenca del Mediterráneo y a la moda 
entonces naciente de “poner” la mesa en las más importantes cortes 
italianas. Las más de 1000 piezas expuestas recorren la historia 
de la producción local desde la Edad Media al siglo XIX y proceden 
en su mayor parte de excavaciones arqueológicas efectuadas 
en los antiguos vertederos de los hornos del centro histórico, y 
sobre todo del horno conocido como “Pozzo dei Lavatoi”. Entre 
las piezas más notables destaca el plato denominado “Rojo de 
Montelupo”, obra maestra de la mayólica renacentista italiana 
con decoración de grutescos que toma su nombre del particular 
pigmento rojo usado en la decoración, cuya composición todavía a 
día de hoy es un misterio.



Verdadera “capital” del vino toscano, el pueblo surge entre las 
colinas cubiertas de viñedos que caracterizan el típico paisaje 
del Chianti. Montespertoli es en efecto uno de los mayores 
productores de vino Chianti en el mundo. Si bien el territorio fue 
habitado ya desde la época etrusca, es en la Edad Media que 
la aldea de Montespertoli empieza a desarrollarse gracias a su 
afortunada posición a la cercanía a la Via Francigena. Entre los 
lugares de este periodo destacan la espléndida Parroquia de 
San Piero in Mercato, donde hoy se encuentra el Museo de Arte 
Sacro y la pintoresca aldea de Lucardo que sigue manteniendo 
intactos sus característicos rasgos medievales. Debido a la 
importancia comercial de Montespertoli, surgieron en los campos 
circundantes castillos escenográficos y monumentales, como 
los de Poppiano, Montegufoni y Sonnino que pertenecieron a 
algunas conocidas familias nobles toscanas y que hoy en día 
siguen destacándose en las colinas de este espléndido territorio. 
Si en el pasado mercaderes y peregrinos recorrían estas rutas en 
busca de riqueza o de santidad, hoy los turistas pueden viajar  a 
lo largo del itinerario del Strada del Vino Chianti Montespertoli. Al 
vino se le ha dedicado un Museo ubicado en el Centro “I Lecci” 
que ilustra las diferentes fases de la producción y la importante 
Mostra del Chianti que cada año entre mayo y junio atrae a 
miles de apasionados. Explorando los senderos de las colinas 
alrededor de esta pintoresca aldea, encontraremos el sugestivo 
Parco Arte nel Chianti en el que algunas instalaciones de artistas 
contemporáneos reelaboran en forma inédita la relación entre el 
medio ambiente y los nuevos lenguajes expresivos. Por último, 
en el centro histórico, el Museo Amedeo Bassi, que documenta la 
importancia y la fama de este célebre tenor de principios del siglo 
XX que, nacido y crecido en la pequeña ciudad de Montespertoli, 
llegó a exhibirse en los más importantes teatros del mundo.

Montespertoli 
Ciudad del vino



El evento 
La Muestra del Chianti

Focus on 
Museo Amedeo Bassi

Desde hace 58 años, entre finales de 
mayo y principios de junio, Montespertoli 
celebra su más prestigioso producto, 
el vino Chianti Montespertoli y Chianti 
Colli Fiorentini con el obligado evento La Mostra del Chianti. 
El programa está centrado en la cata del famoso vino y en 
la degustación de especialidades locales, degustaciones 
de productos típicos locales a cargo de las bodegas y 
asociaciones del territorio y la evocación histórica de la trilla 
del grano, inspirada en la vida y la tradición campesina en los 
principios del siglo XX a cargo del Gruppo 900. 
www.mostradelchianti.it

El museo dedicado a Amedeo Bassi (1872–1949) se encuentra 
en el centro histórico de Montespertoli y recoge la colección 
de objetos personales del tenor, donados al Municipio por 
los herederos y por numerosos apasionados. El itinerario 
expositivo retrasa la vida y el maravilloso éxito de quien fue 
un verdadero Divo de principios del siglo XX. A través de 
fotografías, objetos de época y vídeos, el museo acompaña 
al visitante a descubrir no solo la figura artística de Amedeo 
Bassi, sino también la gran tradición lírica italiana. Una 
selección de piezas musicales permite escuchar aquella voz 
“de extrema dulzura y potencia” que todavía hoy representa la 
más vital herencia de este gran hijo de Montespertoli.



En las laderas del Montalbano y rodeada por viñedos y olivares, la 
ciudad de Vinci está indudablemente ligada a la figura de Leonardo 
da Vinci, nacido aquí el 15 de abril de 1452. El Castillo que todavía 
hoy caracteriza la aldea en el siglo XII pertenecía a los Condes 
Guidi a quienes debe todavía hoy su nombre. Si las características 
callejuelas medievales y la panorámica de las colinas circundantes 
ya justifican una visita, es el itinerario que sigue las huellas de 
Leonardo el que atrae a la mayoría de los visitantes. La Casa 
natal del artista, en Anchiano, es la primera etapa del itinerario de 
Leonardo con un recorrido que permite descubrir los aspectos más 
íntimos, humanos, artísticos y del vínculo profundo del artista con 
su territorio. Situada entre el campo toscano, la Casa es el punto 
de salida ideal para un paseo por los senderos del Montalbano. 
En el centro histórico de Vinci, el Museo Leonardiano testimonia 
la obra de Leonardo como tecnólogo e ingeniero a través de 
una de las colecciones más amplias y originales de máquinas 
e instrumentos. Los modelos, acompañados por animaciones 
digitales testimonian sus numerosos intereses: los estudios sobre 
el vuelo y los proyectos de las máquinas de guerra, el movimiento 
del agua, las máquinas para la construcción y las maquinas 
textiles. En la aldea de Vinci, sigue el itinerario por la Iglesia de 
Santa Croce, en la que Leonardo fue bautizado, hoy adornada con 
las instalaciones de Cecco Bonanotte dedicadas a la historia de la 
Salvación. Vinci es también rica en obras de arte contemporáneo 
que reelaboran la herencia y la sugestión del Genio: el Uomo di 
Vinci, escultura de Mario Ceroli en la piazza del Castello, el Cavallo  
de bronce realizado por Nina Akamu, la Piazza dei Guidi diseñada 
por Mimmo Paladino como escenográfica entrada al Museo y la 
escultura de Wu Weishan Leonardo y Qi Baishi. Entre los lugares 
dedicados a Leonardo, la Biblioteca Leonardiana, centro de 
estudios reconocido a nivel internacional que custodia el entero 
corpus de códigos manuscritos en versión facsímil hoy casi 
completamente accesible online gracias al portal eLeo:
www.leonardodigitale.com 

Vinci 
La ciudad de Leonardo



El evento 
El Día de Leonardo

Focus on 
El Museo Leonardiano

Se trata de un evento anual que homenajea el nacimiento del ciudadano 
más famoso de Vinci, el 15 de abril de 1452. Todo el pueblo, adornado 
con banderas con los colores heráldicos (amarillo y rojo), se ánima con 
artistas en actividad, instalaciones, música, laboratorios para niños, 
visitas guiadas, caminatas en la naturaleza, todas dedicadas al tema de 
Leonardo. El evento inicia con el sonido de las campanas del Castillo de 
los Condes Guidi y termina en Piazza della Libertà con una gran tarta de 
cumpleaños ofrecida a todos los participantes. 

Con más de 80 modelos de máquinas e 
instrumentos presentados con exactas 
referencias a los códigos de Leonardo, el 
museo es una de las colecciones más amplias y 
originales dedicadas a Leonardo da Vinci como 
científico, tecnólogo e ingeniero. Cruzando 
la enigmática Piazza dei Guidi, se llega a la Palazzina Uzielli donde se 
encuentran las salas dedicadas a las máquinas para la construcción, a 
la manifactura textil a los relojes mecánicos y la sección dedicada a los 
estudios sobre la anatomía. El núcleo original de la colección todavía 
queda expuesto en el interior del cercano Castillo de los Condes Guidi: 
es aquí donde se pueden observar las futurísticas máquinas de guerra 
y la gran ala batiente, mientras que la sección Leonardo en Vinci cuenta 
el vinculo biográfico con su ciudad natal y como esta fue el origen de 
su inspiración para los estudios y las obras del artista. Por último, no se 
pierdan la subida a la terraza panorámica en la cima de la torre del Castillo, 
desde donde se admira el paisaje toscano, a menudo representado por 
Leonardo. El recorrido sigue con la visita a la Villa del Ferrale, a lo largo 
del camino hasta Anchiano, donde es posible visitar la sección del museo 
Leonardo y la pintura gracias a las reproducciones digitales de las obras 
de Leonardo.



piazza  della Vittoria, 54 – 50053 Empoli (FI)
tel.0571 933284
info@toscananelcuore.it
www.toscanenelcuore.it

Ambito Turistico  
Empolese Valdelsa e Montalbano

El Ámbito turístico incluye los 11 Municipios de la 
Unión de las Municipalidades del Distrito Empolese 
Valdelsa. 
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